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Carisma Marista
Hablar de lo Marista, es hablar de una novedad que el Espíritu Santo hizo surgir en el seno de la Iglesia y de la humanidad. Este nuevo modo de ser, de vivir y actuar nos fue regalado en vista de un servicio, de una propuesta para ser realizado por aquellos que se adhieren a este proyecto, comprometiendo en él su propia vida. La fuente de este carisma es Marcelino Champagnat, joven sacerdote de la Francia post-revolucionaria que, marcado por su contexto histórico personal y por todo lo que lo circundaba, fue fiel a lo que el Evangelio le fue inspirando. 

Todo carisma es don de Dios. Este don va a caracterizar el SER (espíritu) y el HACER (misión) de una persona y/o de un grupo. El Carisma Marista es dado a Champagnat que lo transmite a sus primeros discípulos; juntos lo van sistematizando y lo incorporan a la historia. Cualquier hombre o mujer en el estado de vida a que fue llamado por el Señor, laico, sacerdotal o religioso está invitado a vivir este carisma. "Por la propia dinámica del don de Dios más que un patrimonio a conservar celosamente, es una riqueza a desarrollar y a comunicar al mundo actual.

El espíritu marista es una manera de ser, es un conjunto de características que informan la vida del marista. Es un "modus vivendi" adoptado por ese grupo. Son aquellas peculiaridades que entre todas las demás nos identifican como maristas. Estas “características propias están en un conjunto de valores a los cuales Champagnat prestó atención particular
  y desde entonces nos han sido trasmitidas por quienes nos han antecedido”. 

Este espíritu se encuentra en la vida del primer grupo (Champagnat y sus primeros discípulos) reconociendo siempre que el contexto (época-cultura-persona) enriquecen y actualizan el modo de vivirlo. Es necesario como se dice hoy "refundar" esto es, en primer lugar, aproximarse al Evangelio y a todo el tesoro espiritual de la Iglesia. En segundo término para ser fieles a nuestros orígenes debemos buscar una fidelidad siempre mayor a aquello que nos es peculiar y que nos caracteriza, todo esto en vista del enriquecimiento de la Iglesia.
 En tercer lugar, a partir de aquí responder al servicio y necesidades de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 

Recordando que todas las características de nuestro espíritu fueron contempladas por Champagnat en la Madre de Jesús, la oración a María y la imitación de sus virtudes, nos ayudarán mucho a comprender de modo vivencial el espíritu que marcará nuestro estilo educativo.
 Presento enseguida las características del espíritu marista que marcan nuestro estilo educativo. 

2. 1. Presencia 

La presencia es sin duda la más educativa y pedagógica de las características peculiares de nuestro espíritu marista. Constituye el núcleo de nuestra acción educativa, y el punto de llegada para poder decir que nuestra pedagogía es una pedagogía marista. 

Desde muy pronto el Padre Champagnat percibió y experimentó él mismo en su acción apostólica la eficacia de la proximidad a los jóvenes. Se sentía atraído por los niños y por los jóvenes y los atraía hacia sí. Esto ocurrió desde los tiempos de La Valla y después con los jóvenes Hermanos que siempre lo consideraron un consejero y un verdadero padre. 

La pedagogía de la presencia nos lleva no sólo a preocuparnos por ellos sino también a mostrarles interés. Procuramos conocer a cada uno en su individualidad. Conocer mejor al educando, su vida, sus cualidades, sus habilidades y potencialidades y de manera especial sus limitaciones y dificultades para ayudarlos a superarlas y/o integrarlas. Estamos presentes también en la hora de auxiliarlos en sus opciones existenciales, vocacionales y profesionales. 

Marcelino Champagnat comprendió los beneficios de una presencia prolongada, por esto invitaba a los Hermanos a lograr que los alumnos se quedaran el mayor tiempo posible en la escuela para que permanecieran bajo su benéfica influencia. Les dedicamos así nuestro tiempo, más allá de horarios académicos y del periodo de nuestra actividad profesional. Valoramos toda ocasión de encontrarnos informalmente con nuestros educandos, especialmente en las actividades extra clase: deportivas, culturales, religiosas y de ocio.

La pedagogía de la presencia encuentra su raíz en el pensamiento de Marcelino Champagnat: "para educar a un niño y a un joven es necesario amarlo" Los jóvenes deben experimentar nuestro afecto. Deben sentirse amados para que así la educación que les ofrecemos produzca todo el fruto deseado. Los maristas creen en fidelidad a su fundador que "la educación es esencialmente obra del corazón". Sólo el afecto, la ternura y el amor son capaces de educar. 

Nuestra tradición pedagógica se traduce también en una sólida disciplina que se revela en el reglamento y en la organización escolar. El Hermano Francisco Rivat en la presentación de la primera edición Guía de las Escuelas en 1853, señala los medios disciplinarios espíritu de una buena disciplina como uno de los elementos innovadores en la propuesta educativa elaborada por Marcelino Champagnat. Sabemos sin falsa modestia que esta disciplina ha sido uno de los factores de éxito en nuestras escuelas a nivel mundial. 

Marcelino Champagnat no defendía una disciplina cualquiera sino una disciplina que fuese paternal. La Guía nos dice al respecto citando al fundador.- "La finalidad de la disciplina no es someter a los niños por el miedo al castigo sino formar la voluntad".
  La disciplina exige un profundo equilibrio entre la firmeza y la dulzura. La presencia caracteriza también nuestro estilo educativo por una disciplina preventiva. Estar siempre junto a los jóvenes pero con cuidado de no sofocarlos sabiendo alejarse en la hora oportuna. 

Buscamos los medios para ganar la confianza de los jóvenes a fin poder tener una influencia positiva en sus vidas. Con el mismo objetivo desarrollamos la capacidad de escucha. Una escucha que exige discreción y respeto para con la realidad personal de cada joven. Nos hacemos presentes a partir de su realidad, de aquello que ellos son, del momento que cada uno vive en su camino de vida. 

En el ámbito escolar permitimos la libre expresión de cada miembro de la comunidad educativa, especialmente de los jóvenes. Para esto necesitamos acercarnos a su mundo, conocer su cultura y su lenguaje, acoger su modo propio de ser y de percibir y vivir la realidad en que se desenvuelven. Buscamos "inculturarnos" en su mundo para "acercarnos a las vidas de los jóvenes".
 

2.2. Sencillez 

Si bien es cierto que la sencillez no fue la característica sobre la cual Champagnat más insistió, es sin duda la virtud que mejor nos distingue suscitando admiración y estima de todos. 

Ser sencillos es una meta a ser conquistada, despojándonos de todo aquello que nos aleja de Dios y de los Hermanos. Buscar hacer siempre la voluntad del Padre "Señor, ¿qué quieres que haga?" En la relación con los hombres y las mujeres, sencillez es amar a todos centrándonos en ver en ellos, lo esencial, lo profundo de su ser y por ello nos hacemos capaces de perdonar. 

Esta característica se presenta en el Padre Champagnat y en sus primeros Hermanos como el rechazo del doblez. Hoy nos envuelve una esquizofrenia personal y colectiva fruto de la sociedad capitalista que nos alcanza a todos. La sencillez se vive en la unidad del ser y del hacer. Se manifiesta por la naturalidad a lo que me es original (al don de Dios) admirando aquello que es original en el otro y respetando la individualidad de cada uno. 

Percibimos todo esto en la vida de los maristas de la primera hora por una identificación sincera y vivencias con la vida del pueblo, viviendo y asumiendo lo ordinario, lo rutinario, el trabajo arduo exigente y continuo con una alegría en la aceptación de lo necesario (siendo y teniendo aquello que es común a todos). Esta es la manera como conseguimos frenar el consumismo que nos seduce. Nos contentamos con lo necesario, cuestionamos el mundo y el ansia de querer tener y adquirir, dando testimonio alegre y siendo signos de Dios para los hombres. 

El momento en el que se manifiesta con más fuerza la sencillez es en el contacto con las personas. Los hombres y mujeres sencillos tienen una manera de relacionarse sencilla y afable con todos, esto porque: 

- son sinceros (buscan la verdad) 

- no son moralistas (comprenden los problemas de los otros), 

- no son intelectualistas, son personas de buen corazón (= afectivo), 

- son fácilmente abordables 

- son amables para con todos, 

- poseen maneras naturales de proceder. 

Quien es sencillo es capaz de reconocer sus limitaciones, reconoce que necesita de los otros. No es autosuficiente. Comparte su vida. El Marista se hace de esta forma querido y estimado por todos. "Nuestra manera de educar como la de Marcelino es personalizado, práctica, basada en la vida real".
 En nuestra tarea educativa buscamos las metas sin rodeos inútiles. 

Un clima marcado por la sencillez en las relaciones es esencial en un centro educativo marista. Tal clima debe marcar la relación entre educadores y educandos, y entre ellos mismos para que ambos puedan ir adoptando la sencillez como valor para sus propias vidas.

2.3. Humildad 

Esta fue la virtud sobre la que Champagnat insistió más. Quiso que su Instituto estuviese marcado por la humildad. La humildad se conquista en una profunda experiencia de Dios en la oración puesto que es don del Señor a aquellos que se abandonan en El. Ser humilde es abandonarse en las manos de quien todo lo puede, reproduciendo las actitudes María en la Anunciación y en el Magnificat. 

Somos tanto más humildes cuanto más reconocemos nuestra realidad profunda delante de Dios que es Padre y Creador viendo nuestra pequeñez y limitación frente a Aquel que es todo y lo puede todo. Realidad de dependencia y pecado, de llamados y enviados para una misión. 

Confiar siempre cooperando con el plan de amor y salvación del Señor, con el deseo de encontrarnos con El. Sin estar unidos a El como los sarmientos a la vid,
 seremos incapaces de realizar nada en la obra del Reino "sin mí nada pueden hacer".

Otra dimensión de la humildad cultivada por el espíritu marista es la vida oculta, como la de la Sagrada Familia en la pequeña aldea de Galilea. Nuestra misión educativa está marcada por aspectos de olvido de sí que necesitan de ánimo y esperanza para perseverar "Faire le bien sans bruit" (hacer el bien sin ruido). 

Supone aún más, el movimiento de salir de sí para "entrar en la piel del otro". Solamente así es posible una relación fraterna. En la empatía y en la práctica de las virtudes aconsejadas por el Padre Champagnat, convivimos con los otros y formamos comunidad. Nuestra vida apostólica nos estimula y nos da condiciones de adaptación a las realidades y situaciones a fin de que permanezcamos firmes en la adversidad y en el triunfo. 

2.4. Modestia 

La modestia no tiene la importancia de las otras dos. Nada nos garantiza que ésta haya sido propagada por el Padre Champagnat. Probablemente surgió más tarde la idea de componer con las otras dos el conjunto. En esta tríada la modestia es nuestro comportamiento de personas sencillas y humildes frente a los otros. Durante mucho tiempo fue usada para reprimir, despersonalizar a la gente, crear uniformidad, en tanto que debería ser el actuar natural y sincero de quien acepta en su vida aquello que las otras dos virtudes le inspiran en la relación con el mundo. 

La modestia es relacionarse con las personas teniendo siempre el sentido de la medida (= sentido común). Es ser abierto para el trabajo en equipo luchando contra el individualismo, colocando en disponibilidad lo que se tiene y lo que se es, comprometiéndose con el Pueblo de Dios. 

Esta virtud revela los aspectos comunitarios del espíritu marista. Ser modestos no es de modo alguno ser bobo o ingenuo, por el contrario exige firmeza y coraje en el propósito de permanecer sencillos y escondidos. Es rehusar en la vida cualquier extravagancia, contentándose con lo que se tiene y hasta aceptando los desprecios, permaneciendo siempre disponibles. 

Quien practica esta virtud conoce su lugar en la comunidad sin ocuparse de aquello que está más allá de sus posibilidades, de esta manera todo aquellos que es hecho gana en calidad. A ejemplo de María en la Iglesia del Cenáculo ocupa un lugar discreto pero eficaz. 

2.5. Espíritu de familia 

El espíritu de familia se traduce en un estilo de relacionamiento fraterno y afectuoso entre todos aquellos que abrazan el espíritu marista, con el deseo de llegar a formar un sólo cuerpo. En su testamento espiritual nuestro Fundador expresa su ardiente deseo de que nos amemos unos a otros como Jesucristo nos amó, que no haya entre nosotros sino un sólo espíritu y un sólo corazón, que se pueda decir de nosotros como de los primeros cristianos "vean como se aman".
 
Deseaba que viviéramos como una verdadera familia, como la familia de María, por eso nos propone la contemplación de Jesús, María y José en Nazaret. De María viviendo en Nazaret Marcelino bebió el Carisma Marista. 

La vida comunitaria marca profundamente nuestro espíritu. Entendemos esta vida comunitaria como el compartir de nuestros talentos dentro de la preocupación y atención por cada uno en particular, rechazando cualquier enfoque masificante. Es empeño de trascender por amor las agresiones y flaquezas de los demás. 

Participamos así en la vida de aquellos que viven y trabajan con nosotros sin experimentar la envidia y siendo los primeros en alegrarnos con sus éxitos y de lamentar sus fracasos.
 Espíritu de familia es querer lo mejor para los otros. Es ofrecer apoyo mutuo en las adversidades animándonos en la misión y trabajando en equipo. El crecimiento de la persona humana es más importante que el éxito en los resultados académicos. Respetando la dignidad y la realidad de todos damos especial atención a los alumnos en dificultad.

El espíritu de familia está íntimamente ligado a nuestra misión, pues la educación es fruto del amor y de la intimidad en un ambiente fraterno y familiar, como María Educadora del niño Dios en Nazaret. Nos entregamos a la comunidad, haciendo en su nombre todo servicio que nos es propuesto con dedicación y alegría para el crecimiento de todos. Esta característica se expresa también en nuestra relación con las cosas materiales, considerando todo como si fuera propio y conservando las cosas para el bien común de todos. 

Todos han de sentir que están en casa cuando vienen a nosotros. Entre nosotros debe prevalecer un espíritu de acogida.
 En la comunidad educativa este espíritu se va a traducir por la participación de todos los miembros en la permanente construcción del proyecto educativo. Especial responsabilidad pesa en este aspecto sobre los directores. El acceso de los jóvenes y de sus padres a los educadores debe ser fácil y directo. Puesto que sabemos que la educación exige empeño dedicación y donación de sí mismo toda coerción debe ser evitada. 

2.6. Amor al trabajo 

El trabajo está íntimamente ligado a la personalidad de Champagnat, que fue un hombre de trabajo. El trabajo se hizo imprescindible para él fue el medio por el que se identificó con su pueblo. El trabajo es para el hombre un medio de sobre vivencia y una motivación para la existencia, hace parte fundamental de su vida. 

Hecho en común el trabajo genera fraternidad, crea comunidad, desarrolla también espíritu de equipo, y por el contacto con los otros construye la personalidad. Amar el trabajo y usar bien el tiempo (estudio, trabajo manual, ocio) es ser profundamente humano. 

Champagnat era reticente a cualquier tipo de desperdicio, aún mas cuando se trataba del tiempo, era enemigo acérrimo de los perezosos. Así nos habla de él el H. Lorenzo, tercer Hermano Marista en ingresar al Instituto. "Nuestro buen padre nos decía la misa siempre temprano de mañana. Era enemigo declarado de los perezosos. Después de la misa nunca perdía tiempo inútilmente. gustaba del trabajo manual. No cuidaba de sí, hacía los trabajos que le agradaban y los más peligrosos. Fue él quien construyó todo en nuestra casa de Lavalla. Nosotros sólo hacíamos poca cosa. Cuando regresaba en la tarde cansado, cubierto de polvo y de sudor estaba tanto más contento cuanto más fatigado. Lo vi varias veces trabajan- do temprano en la lluvia y la nieve. El tiempo que no era empleado en el trabajo manual lo ocupaba con oraciones y meditaciones. "

"En el marco escolar, el amor al trabajo exige una preparación cuidadosa de nuestras clases y actividades educativas. Ello supone iniciativa y decisión para encontrar respuestas creativas a las necesidades de los jóvenes".
 En los primeros días de la Congregación los Hermanos mediante el trabajo manual no sólo buscaban el poder vivir (alimento y techo) sino una identificación mayor con sus alumnos, los niños pobres del campo. Así estaban preparados para ofrecer a los alumnos nociones de agricultura y otras prácticas necesarias para sus vidas. 

Por el trabajo el marista permanece unido a los pobres que consiguen su subsistencia con el sudor de su frente y respeta el dolor de los desempleados, denunciando que el trabajo es derecho de todos. Trabajando, el marista se hace pobre y dice "no" a la vida burguesa. El trabajo constituye un reproche al hedonismo y "comodismo" reinantes en nuestra sociedad capitalista. 

"La pedagogía del trabajo es expresión del espíritu mariano de sencillez y de vida de familia. Frente a la indolencia y a la facilidad excesiva propone el esfuerzo y la constancia como condiciones para el desarrollo del educando".
 "A través de una pedagogía del esfuerzo tratamos de que los jóvenes adquieran una conciencia moral equilibrada y valores sólidos en los que se fundamente su vida" 
 contribuyendo así también a la formación de la voluntad en una línea actitudinal y operativo. 

2.7. A la manera de María 

Nuestro nombre es el de María (= Marista). De ella según el deseo de Champagnat no solamente tomamos el nombre sino nuestro modo de ser y de actúan. Los primeros Hermanos tenían para con la "Buena Madre" una devoción personal íntima y familiar, una identificación sencilla (sin elementos complicados), natural (brotaba de la vida), común (sin prácticas particulares pretensiosas), popular (como el pueblo conflaban en María ilimitadamente). 

La invocaban con fe firme, ánimo confiado y abandono lleno de amor, seguros de que "María lo ha hecho todo entre nosotros" considerándose como siervos y dóciles instrumentos en sus manos. 

La relación del Marista con María ha de darse en la línea de una fe vivencias que brota más del contacto diario, que de una fe racionalizada fruto de grandes teologías marianas. Tener a María como Madre y ser para ella como hijos, invocándola apoyándose en ella y buscando imitarla cada vez más es tener una práctica marial marista. 

La identificación marial del marista se concentra en la imitación de sus virtudes. Marcelino Champagnat forma nuestro espíritu acentuando algunas actitudes marianas. El espíritu marista es el espíritu de María. En esta pertenencia total a María (totus tuus), deseamos ser de María para ser como María. Imitando sus virtudes -María es el Evangelio del marista- nos vamos identificando cada vez más con Jesús, centro de nuestra fe. María es el medio privilegiado para enriquecer nuestra fe y para acercarnos a Dios: Todo a Jesús por María, todo a María para Jesús. 
Cierto día el H. Arsenio fue con el Padre Champagnat y se quejó de que la regla no era suficientemente perfecta, a lo que le respondió: "Mire a María, tómela como ejemplo; su vida es la regla fundamental de los Hermanos ".
 Así rezaba nuestra antigua regla, refiriéndose a la imitación de María "todo en su persona, en su conducta en sus acciones debe recordar la vida de María y reflejar sus virtudes".
 

Esta presencia marial de nuestro espíritu está íntimamente relacionada con nuestra misión (= educación cristiana de la juventud). En la contemplación de la vida de María descubrimos los elementos de una pedagogía marista, una educación al estilo de María: dedicación total, amor entrañable por el educando, fe en el joven perseverancia discreta y animosa, paciencia y respeto al pro- ceso de cada uno. 

"Un Marista que ama y reza a la manera de Marta y en su compañía está practicando y enseñando lo que es esencial en la educación de alguien: la fidelidad interior al Espíritu de Cristo ".
 María como educadora de Jesús es aquella que lo ayuda a crecer, siendo Jesús sin embargo el agente principal de su formación.
 "María es el modelo perfecto para el educador marista como lo fue para Marcelino Champagnat".
 
"Hacer que María sea conocida y amada" es parte de la misión que nos propone Champagnat. Dar a conocer a María es compartir la experiencia que cada uno tiene de ella y ser instrumento de una práctica educativa liberadora. "Si llegan a tener la felicidad de grabar la devoción a María en el corazón de sus alumnos están salvados, pues una de dos, o ellos nunca se alejarán del camino del bien o serán reconducidos al buen sendero por la Madre de Misericordia ".

Con una pedagogía apropiada, ayudamos a los jóvenes a experimentar la presencia materna de María en la catequesis y en la oración así como a imitar sus virtudes en lo cotidiano de sus vidas.
 Orientamos su corazón, presentándoles a María como el camino más seguro para llegar a Jesús. Subrayamos en nuestra acción educativa las actitudes marianas de escucha mutua, estimulándolos a la constante búsqueda de la voluntad de Dios. 

2.8. Vitalidad del carisma 

La vitalidad de un grupo que vive el mismo espíritu y participa de la misma misión se manifiesta en su identificación espiritual con el Fundador y en su esfuerzo por adaptarse a las necesidades de la Iglesia y del mundo.
 El Carisma Marista es en el conjunto de sus características: peculiar, único y original. El Marista es un nuevo tipo de cristiano, siempre actual porque se esfuerza por conciliar la lucha por el pan de cada día con el proyecto salvífico de Cristo. María es el centro de la Familia Marista. En torno a ella se reúnen sus hijos y junto a ella van construyendo el Reino. 
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